
MAS SOBRE LOS MILITARESEs necesario insistir en el problema de los militares; examinar la realidad uruguaya exhaustivamente, para condenar a todos los culpables y sobre todo para que se terminen las hipótesis ingenuas que muchos lanzan sobre “los militares buenos y los militares malos”, que lleva al pueblo a pensar que por ese lado pueden haber salidas venturosas para el país. No ha habido diferencias, sos­tuvimos, en la conducta de la institución y por consiguiente los distingos que se esta­blezcan son exclusivamente subjetivos. Si el orden institucional se rompió fue porque el ejército, sin fisuras —y no pueden admith-.i como tales, las salvedades de orden perso­nal— impulsó y ejecutó una línea de pen­samiento y acción. Pero también todo el pro­ceso de la lucha represiva contó con una unidad completa. Las torturas pre y pos in­terrogatorio, así como el mal trato a los de­tenidos, condenados a vivir en condiciones infamantes, son la definición de un ejército que, sin reservas ni discordias, comprome­tió su prestigio y su moral, en esa labor.No obstante, se insiste en querer presen­tar a una parte importante del ejército —se sostiene que es la mayoritaria, aunque no tenga tropas a su mando—, como si fuesen progresistas, liberales en el mejor sentido do la palabra; incluso se les denomina perua- nistas, para que el pueblo los asemeje al ejército que en el Perú gobierna revolucio­nariamente. En Perú, el gobiernoejército se ha caracterizado, fundamentalmente, por un programa antiimperialista. También esto hay que analizarlo. Muy diferente, por cier­to, la conducta del ejército uruguayo, que no ha hecho sino ratificar la sumisión al imperio. En las ocasiones en que le ha to­cado intervenir, sus representantes —inclu­so el propio Comandante en Jefe del Ejér­cito—, han sostenido una defensa cerrada del imperio. Y se han convertido en el por­tavoz más obsecuente de la línea estadouni­dense. En las conferencias de Caracas, de 

Lima, en dos oportunidades, de Panamá, en los debates de la OEA, se ha alineado,' al lado de Estados Unidos, Brasil y Chile, apo­yando las viejas tesis regresivas que sostie­nen la imprescindible presencia de Estados Unidos en América y enfrentando a Perú, Panamá, Argentina, de actitudes más radi­cales o a México, Venezuela, Colombia, que propugnan soluciones menos dependientes.Hay buenos ejemplos sobre la manera de pensar y actuar del gobierno uruguayo. En materia internacional, por consiguiente, no puede equiparársele a los militares perua­nos que han hecho de la lucha antiimperal ta­ta su propia razón de ser y existir. El ejér­cito uruguayo, educado en Panamá, bajo la influencia de los profesores yanquis, repite en tierra nuestra, las enseñanzas ajenas. Si en lo vernáculo, era el brazo armado de la oligarquía, en lo internacional es el brazo armado del imperio. Y todo esto sin que nuodan establecerse deferencias d-e c^e.se al­guna. Pensar en uno o en un grupo de ellos, como salida factible a la crisis, no es apren­der la lección de los hechos y someterse, atá­vicamente, a la misma condena que ya exis­to. Las calidas son populares, contra la oli­garquía y contra el ejército y contra el im­perio. Y sólo habrá salida si, además, el ejército como institución, paga este tremen­do daño que ha causado a la orientalidad y responde ante la historia por la persecu­ción sangrienta que ha hecho de sus herma­nos. Cualquier otra solución, que los cuente como partícipes, no representa el verdadero camino de la liberación nacional.
Ed tado en algún lugar de la PATRIA 
por el Comité de Lucha 
"Naldes es más que naides”



UNA DESucedió a fin de año. Y es absolutamente cierto. Si se omiten los nombres es por ele­mentales normas de prudencia y seguridad. Pero los interesados, que seguramente se en­terarán de este escrito, saben que es verdad.La irrupción de los militares en la admi­nistración pública es un hecho notorio, de­rivado no sólo de la coparticipación del po­der sino de la desconfianza hacia sus cir­cunstanciales socios civiles. Están en todos los cargos y sobre todo en las oficinas don­de se otorgan créditos, se autorizan pagos, se libran órdenes para entrega de dinero. En una de esas reparticiones públicas dos o tres o cuatro coroneles, controlaban todas las operaciones y a raíz de eso, numerosos industriales y hombres de negocios trabaron conocimiento con ellos. Se vieron, por esas exigencias, con frecuencia, y finalmente se creó una confianza derivada del propio acontecer. Uno de estos industriales, hom­bre de gran fortuna, reconocido a la defe­rencia y prontitud con que uno de los ofi­ciales despachaba sus asuntos, se sintió obli­gado a retribuir las atenciones de uno de los coroneles. Le pareció que la oportuni­dad más propicia era con motivo de fin de ano, haciéndose presente con un obsequio que fuese portador de sus augurios de feli­cidad. Claro, que se sentía en cierto modo inhibido, pues no deseaba que se malinter- pretase su actitud y que el militar reaccio­nase indignado ante el regalo, rechazando su gesto y creándole una difícil situación. Pero haciendo de tripas corazón, el industrial se armó de valor y mandó a su casa un cajón de champagne francés y de whisky impor­tado, con un saludo fraterno y las tradicio­nales expresiones de felicidad' Demás está decir que los nervios lo consumían, pues a cada momento esperaba la reacción tronl- tuante del oficial de referencia y la devolu­ción del obseqiúo. Tanto había leido de la rectitud y moral de los militares y tanto ellos mismos habían gritado su honestidad, que le parecía lo más lógico el enojo del co­ronel. Los dias pasaron y pasaron sin que
COMISIONEn el Consejo de Estado se integró una comisión de Defensa Nacional que se ocupa de los problemas relativos a las fuerzas ar­madas. La preside ......... adivina, adivina­do1’ Bueno, la hermana del General Gregorio Alvarez y esposa del Coronel Silva Ledesma. La integran, entre otros, los con­sejeros Praderi, Branca y Viana Reyes. En una de sus últimas reuniones, la presidenta una presidentaza, declaró abierta la sesión y tomó de inmediato la palabra, hablando sin interrupciones durante casi media hora so­bre la situación actual, el valor del ejército los políticos corrompidos que estaban cons­pirando en Buenos Aires, los tupamaros la

CORONELESnada sucediese y el industrial tuvo que vol ver por esa repartición pública pues debía activar sus expedientes. Al entrar a la ofi­cina, se topó con otro de los coroneles no aquel al que había mandado los cajones si­no otro, con el que tenía menos confian­za. Y luego del saludo, éste le dijo: “Estoy muy enojado con Ud.”. ¿Conmigo?, contestó el industrial, no sé por qué, sorprendiéndose realmente. "Y sí, agregó el coronel, porque Ud. hace preferencias y distingos y Ud. sabe a qué me refiero”. Ni qué decir que el in­dustrial salió volando de ahí, fue a la confi­tería y marcharon otros dos cajones de be­bidas importadas rumbo al domicilio del co­ronel quejoso. Y con el otro, por supuesto no pasó nada. Y colorín colorado, esto qué no es un cuento, sino la pura verdad, se ha acabado. Intimos el industrial y los corone les, y prisioneros éstos, por supuesto, de aquél. ¡Ah! los entorchados, los galones y los falsos predicadores!!!
NO SE PUBLICACon la firma de los 14 secretarios de blo­que la comisión de derechos civiles de la Cámara de Diputados de Argentina aprobó lo siguiente:1’) Declarar su profunda preocupación por el desconocimiento de los derechos hu­manos de que son victimas en el Uruguay numerosos ciudadanos que padecen cárcel, torturas y persecuciones por causas políti­cas y sociales.2?) Dirigirse al Poder Ejecutivo Nacional, haciéndole saber que esta Cámara vería con agrado que se hicieran las gestiones corres­pondientes ante las autoridades uruguayas y organismos internacionales para obtener la libertad de todos los militantes gremiales, estudiantiles y políticos.Por supuesto que los diarios uruguayos ni las radios y la televisión dijeron una sola palabra de esta noticia que es una evidente condena moral a la dictadura. No se nece­sitan comentarios.

DE DEFENSAresistencia y sobre todo la necesidad de mantener y aumentar la represión porque la juventud no cejaba en la “antipatria". Ter­minado su discurso que dejó a todos anona dados, la sesión se levantó. Los otros miem­bros, como desconfían de todo el mundo, se apresuraron a felicitarla y aprovecharon la ocasión para mandarle saludos al esposo y al hermano. La versión que reproducimos procede de una fuente inestimable. El pro­pio Praderi la contó en rueda muy reducida de amigos, agregando algunos adjetivos y ex­clamaciones de horror que nosotros, por dis­creción y para su seguridad personal, calla­mos.



INVERSIONESLa noticia apareció perdida en medio de profusa información periodística. Y nadie le dio la importancia correspondiente. “El Día” anunciaba que el Banco Central había emiti­do una circular por la que el capital extran­jero que se radicase en el país, gozaría de extremas ventajas. Una de ellas, la más im­portante, es la de que en el momento que se repatrie ese capital, tendrá el mismo tipo de cambio que en el momento de su intro­ducción al país. ¡Casi nada! Quiere decir, lisa y llanamente, que la situación económica del país no influirá en los capitales extranjeros que no sufrirán los deterioros propios de es­tas economías incipientes. Por ejemplo, si un extranjero invierte en el país 1.000 dólares, que el Banco se los compra a la cotización actual, es decir $ 985 por dólar, ese será el tipo de cambio que acompañará siempre, to­da operación registrada por ese inversor, con respecto a ese capital. Y si de aquí a 10 años, quiere retirarse del país, convertirá los pe­sos uruguayos a razón de ese tipo de cam­bio para obtener dólares aunque la cotiza­ción oficial del Banco Central supere, por ejemplo, los 3 2.000 por dólar. Lo que se ha querido evitar es el malhumor de los extran­jeros que se quejan de la inestabilidad que siempre hay en estos países. Para la inesta-
LUCHAR PORSe ha probado que los obreros han sido despojados de miles de millones de pesos por concepto de salarios, pues se les ha au­mentado siempre por debajo del costo de vida. Ahora mismo, con el último aumento el hecho se repite. Se fija un 33 % que, al aplicarse sobre el líquido se reduce a un 30 %, suma muy inferior al aumento del cos­to de vida en el mismo período. Pero simul­táneamente con ese aumento, se permite ele­var los precios de artículos imprescindibles: leche, 20 %; harina, 41 %; azúcar, 20 %; acei­te, 53%; carne, más del 50%; transporte, 47%; luz, 60%; agua, 42%, para no citar sino algunos. A ello hay que agregar todas las subas por aumento en el precio de los combustibles. Conviene recordar, además, que mientras el obrero recibe su nuevo sa­lario, cuando cobra, a los 30 y pico de días, el mayor valor de los artículos tiene que pa­garlo de inmediato, con lo que el desequili­brio de su presupuesto se acentúa mucho más.Pues bien, una de las grandes luchas inme diatas, que no afecta ni debilita las grandes metas a conquistar, es la que debe librarse por el aumento de los salarios. Sin pausa al­guna, todos los días debe insistirse sobre el tema. Lo que se pretende por las clases do­minantes es asfixiar cada vez más a la clase trabajadora, obligándola a esclavizarse en la lucha por el peso diario, para así restarle

EXTRANJERAS bilidad política, el remedio es muy simple: la dictadura. Para la inestabilidad moneta­ria, lo que se quiere es un sistema que ase­gure el mantenimiento del valor de las divi­sas. De ahí esta circular del Banco Central que tranquiliza a los inversores extranjeros, a quienes se pone a buen cubierto de la in­flación que las propias condiciones interna­cionales motivan en los países subdesarro­llados.Esta mentalidad servil, de entrega, de de­pendencia, es lo que ha impedido al país liberarse económicamente. Es necesario no sólo la denuncia del hecho y el castigo a los culpables que, por supuesto, cobran suculen­tas mesadas, sino también luchar para cam­biar esa mentalidad. La frase de Artigas, his­tórica por tantos motivos, siempre real, de que “nada debemos esperar sino de nosotros mismos”, tiene para este caso concreto, una vigencia innegable. De lo que se trata es que el país se sirva del capital extranjero, lo uti­lice en su propio beneficio y del pueblo to­do y si no, lo rechace por inservible y ne­fasto. Pero nunca poner el país al servicio del capital extranjero, como con esta medi­da que comentamos, en que se baten todos los récords en la materia, que ni Haití si­quiera intentó.
EL SALARIOenergías a la lucha popular. La historia en­seña que la escasez y el bajo salario, requie­re del hombre un mayor esfuerzo, atendien­do generalmente dos trabajos y desde el pini­to de vista psicológico angustia su ánimo la penuria constante. De esta manera se com­promete su salud y su espíritu y se resta a la militancia mucha gente, acuciada por la tragedia del sustento diario. Otra finalidad se persigue con el empobrecimiento de la familia. Y es obligar a los niños y jóvenes a salir a edad temprana a trabajar, impidién­dosele capacitarse y educarse, pues debe ha­cer abandono de la escuela o el liceo, para ayudar a sus padres en la búsqueda del sus­tento familiar. De tal manera que mañana pueden ser presa fácil de los medios de co­municación masivos, manejados hábilmente por los captadores de conciencia, que apli­can las fórmulas imperialistas.Por todo esto, es necesario no decaer en la lucha contra la patronal y el gobierno pa­ra conseguir mejores salarios. En la fábri­ca, en las oficinas, en el taller, en el campo, es necesario organizarse, concientizar a la gente, mostrar el problema en su real tras­cendencia y plantear frontalmente la imposi­bilidad de vivir actualmente con lo que se gana y la necesidad de aumentar los ingre­sos. La lucha por el salario debe ser una toma de conciencia de clase y un paso en el camino de la liberación definitiva.

Comente este diario y sus noticias PASELO, HAGALO CIRCULAR



RINCON DELDelincuente social: CAPITAN PIRIZAltura: 1,70.Complexión: medianaCutis: blancoCabello: crespoEdad: 30 a 32 añosPresta servicios en el 4? de Caballería sito en camino Mendoza.Es de los primeros que aplicó, con parti­cular ensañamiento, la capucha con luz fos- íorecente, que cubre toda la cabeza hasta el cuello, fosforecencia que se activa ilumi­nando la capucha con una linterna. Al cabo de las semanas y los meses, comienzan las alucinaciones y los desequilibrios síquicos.Otra especialidad de este sádico asesino es el recibimiento que ofrece a las detenidas. Ya encapuchadas, atadas con una soga por debajo de los brazos, las arroja a la piscina de los caballos, versión de submarino a que puede llegar la inteligencia bostera.En la carpa que hay al lado de donde se crían los chanchos, lindando con la cancha de fútbol, se cuelga a hombres y mujeres cabeza abajo, tomados de los pies por un aparejo. Las infamias que tienen lugar allí son inenarrables y ni la mente más retor­cida puede concebirlas. Allí la degradación llega a sus limites, donde el hombre deja de ser tal y se transforma en bestia.Este “digno” oficial, este "pundonoroso” militar, esta fiera cruel y cobarde es el que hizo destrozar por los perros al Gaucho Ma­rín, patriota que murió escupiendo a sus verdugos y a quien no arrancaron una sola palabra a pesar de las torturas bárbaras a que fue sometido.El capitán Piriz, ya sentenciado por el pueblo, no actúa solo. Sus socios de fecho-
A que Ud. no sabía...... que los cargos contra el general Sere- gni son muy débiles y no resisten el menor análisis?. .Que tres fiscales se excusaron de po­der actuar pues entendían que el expedien­te era un soberano mamarracho?... que la vista fiscal, finalmente, se basa en declaraciones muy inciertas arrancadas a los detenidos, mediante los clásicos proce­dimientos de tortura ya comunes en el país?... que se han producido varios enfren­tamientos entre oficiales como consecuen­cia de los debatidos ascensos a general?... que el más ruidoso sucedió en el casi­no del cuartel Florida, en el Buceo, donde varios asistentes se agarraron a las trompa­das?... que existe malestar policial por los bajos sueldos que se perciben comparados con los que gana el ejército en todas sus es­calas?..que sobre este tema algo ha escrito "Azul y Blanco”, y no sería de extrañar que se produjese por ese motivo una crisis en el gobierno?

ORTURADORrías, Tte. Coll, suboficial Gómez, el Filipino, tienen “ganado” su lugar en este “rincón” y pronto figurarán en él para que el pueblo los identifique y pueda ejecutar la justicia de que son acreedores.En cuanto a Piriz, que se apure a hacer lo que tenga que hacer, le comenzó el conteo regresivo.
¡HASTA ELLOS¡La situación económica es dramática. No se perciben soluciones de ninguna clase. La desesperanza gana día a día nuevos adeptos La gente quiere irse, convencida de que el país se hunde. Pero se van, no sólo los obre­ros y trabajadores, que sienten en carne pro­pia la desocupación. También se van los co merciantes, pequeños y medianos, muchos industriales y hay estancieros que venden sus tierras para comprar otras en el litoral argentino. Es que los militares y Bordabe rry no sólo arremetieron contra las institu ciones y se mancharon las manos con san gre de compatriotas sino que además fun dieron el país. Tan grande es la crisis que la Cámara de Comercio, entidad reacciona ría, que con la de Industria y la Asociación Rural, son la fiel expresión de la oligarquía criolla, se ha visto obligada a sacar un co­municado en el que se afirma que las acti vidades comerciales se han reducido en for ma alarmante debido a la crisis económica, a la falta de circulante, a la disminución del poder adquisitivo de la población y a la in­flación. Afirma además que en el mes de enero las ventas han caído verticalmente, pues la gente carece de dinero para gastar.¡Cómo será la cosa que hasta los señores de la Cámara protestan y ponen el grito en el cielo! ¡Poco les importó la inmoralidad de gobernantes y militares, la represión san­grienta, el ejército carnicero, la conculcación de derechos, el cierre de diarios, pero ape­nas les tocaron el bolsillo, entonces sí arre­metieron contra la dictadura!

GALERIA DEL TRAIDORFernando Bayardo Bengoa, abogado, 52 años. Profesor de Derecho Penal de la Fa cuitad de Derecho, autor de varios libros. Fiscal General. Accedió al cargo después de ima larga carrera en la que había demostra do entereza, idealidad, capacidad. Pero trái cionó a todos, empezando por sí mismo, pues desde su nuevo cargo se convirtió en una pluma servil a las órdenes de la dicta­dura militar, avalando sus más oscuros de­signios. Autor de la ley de seguridad, pro­porcionó los argumentos para tratar de “de­fender” esa norma antipueblo. En su ambi ción por ser Fiscal, dejó por el camino todos los principios que había defendido y ense ñado. Su conducta dependiente de los mili­cos le ha valido el repudio de sus amigos de ayer, de los estudiantes, profesores y co­legas de la Facultad de Derecho y una muy clara acusación de traidor.


